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COLABORACIÓN

El honrado don Abilio
Don .Vnlio, el frran dun Anillo, H*-p;ó inmo todas las mañanas

a las oficina? de aquella empresa ron su aire de hombre risue-
ño. SfllOdOS de rigor, reiterados día a flía. Allí, nadie apreciaba
a -don Ahtlin. Prestigioso clienl<\ era Ignorado por los empleados
y halagado por los Jefes, Solía llegar a i-t raída lie la manitn.i;
se senlab.i junto a I.L mesa de alguno de los directivos y rsnr-
raba, eun ciima rechoncha, ta ocasión de hilvanar aisuna írast1,
algBlUt impresión. ;dKÜn eomenlarid. I,a impresión. <•! cnineiila-
lio o la frase, lrri'ini'diahl<imetite, tiraba en torno a su vjda o a
su persun.t. Cósela la plena eoniicción de que todo lo rrlariona-
du consieo mismo. e.sUha dotado tle uní roconocida bondad y
limpieza que avalaban su buen nombre coiiu-rn.il. ('liando caa-
siderahA Q»i3 su.s palabras despertaban el interés de ,-,u conter-
tulio (te lurnti, encolaba su i m dp form i penetrante haciéndola
sentir por todos los rincones dp la oficina.

Por eso. cuando en aquella mañana sr apañó la fraseetta de
«La honradez no tiene precio», las miradus se volvieron torvas y
más de un empleado hubo (te hacer un esfuerzo para trayar
aquello tiue 11 u terminaba, ár pasar por la farsanta. Porque don
AbilUi. muy lejos di1 Quien pttr pritm-ri vez pudier.i escacharle,
pudría li.iiier sido tudn menos un honrado traficante. Cierta inie
su actual conducta era casi irreprochable; trabajaba al amparo
de la más absoluta legalidad, pasaba los sueldos más estricta-
mente legislados y hasta, una ve/, at año. ineresaha a cada em-
pleado cuarenta duros en unas libretas dr- ahorro, que el había
abierto en un Banco, con el más elogiable proposito de estimu-
larles al ahorro. Pues el ahorro. as¡ rezada «Ira de «M frases,
es el camino (te la prosperidad.

Pero lo que, sin duda, don Abiün ya había olvidado eran los
eamienzos de su propi.i prosperidad, Claro que ístos constituían
los años difíciles, MI perinrlo de lucha: y de ello no hacia men-
ción sino en contadas circunstancias y restriña i ertdo el- relato a
lo que ^n si pudiera tener de emulación o e.iempiaridad. Y. ade-
más, ¿qué ríos iba ... decir dnn Abilio Que M&ottM no supiéra-
mos?; quien más o Quien mettos, en .vquellos año.s, hi/o lo itue
pudo; él nn O'é el único; nudia, rrcnrrtar un sin fin de personas
qin?. tras su muy digna apariencia, especularen con todo lo e j -
pwulahle ci» ahierta competencia. Y por si esto fuera poco, ¿es
qn<» era é\. aríso, quipn * «Inifluró la cerní prensi Me ley ttc la oíer-
ta y dein-nda, o quien provocó aquellos añas de hambre y
leías?

Carta de París

Los curanderos y Dalí
PARÍS. (Crónica ríe. nuestro corresponsal, Jaime Pol Gir-
bal.) En lo cnieTnd. nV Clermant-Ferriind lis renido lu-
gar el qnintn Congreso rfe los llamados "Practicantes de
¡a Medicina Libre". Carura lo que. suele aennrecer en
ejn clase de maní/estaciones, moiiiañoi de personas au-
nas ni Congreso se hon interesado por él. Y entre estas
"monraíiaí" de persnnas liguraban, prácticamente, indos
los mediros ríe Francia. Los "Practicantes de (a Mediei-
nn I.ibre" son ctirantlprn^. Pero, ctñdciiio: nn té rrafÍÍ de

simples cltnrlatnnes mas o menos (iofníira para cuidar de la snluii de¡
público. Precisamente, ptiíinun'por denunciar a los Ineptos, a lr>s or»i-
soiie.i ¡i a rodos tos comjitictrcs que, por cualquier motivo, sean indig-
HÍÍ.Í rjp miliinr en pu curiosa, Interesante Asociación.

Sn principio re:iid? en solidiji- •
óenr i» un valoría rolaíinríicirm con fjueíi resultado de mm "poda" <jue

ln Medicina oficial. "¿Vosotros ,(E hnce, (ti parecer, necesaria y ur-\
Rente. Conviene suprimir a los sa-
cuniiíeíns profesionales, pues na es

íT.rpíicaí?— nn adiAitirnos píife^-
•nns Qrnrcs mienlrai éstos no lin-
[rin íiffo prácticamente rleshaitcin- oro todo in que reluce
líos por !« eln.te médica...".

O sea, que el curandero serio
>t .tf.1 provecho sólo (itipmic direc-
lamente a algunos hipocondríacos.
Por imlo lo demás, sóln carga can
tasas incurables j / oútt después de
Obtener, por asi decirlo, lu ao,uie.í-
cencía del o de los médicos inlere-
•.ÍÍIÍDS en et íi.siiiito.

medidas comunisias contra Albania
Se a como wiD 'e su enpws¡on del "Comecan"

No se ha conUrmailo uficLilmentí todavía ta noticia de la
expulsión tlr Albania del «Cu me con» pí-ro. se? un parece, esU
orea ni/a ctón lia decididn en la reunión de Vai'Mwin expulsar a
los «lieTC.ie.i» de Tir.ma. SP (talaría dr un ni'dio de tuerte plo-
sión empicado con el fin de «hacer entrar en r.i/uii» A HOY .I y
a los suyos. La salida de Albania n>l «fomecon» plantearía ina-
ves problemas ecortóinicos no N"JH .I I pequeño país attriatico, sitiin
a los tiernas del Este eilrnprii. ya que un.i de las bases de ta i>r-
trani/aiión económica oriental
<s la wipcciali/acinn del traha- i|uint¡uciiales de sus miembros,
.lo y de la producción. Albania, A partir fie 1956, la U. R. S. S..
en la escala de valores eooiló- que evidentemente rflnírtituye
micos, ocupa f\ último nu-'sío un miembro con categoría de

ta oriíani/aeió)i común isla,
pero csln no quita que su e\-
pulsión

DALÍ SE MARCHO A AMERICA
DESPUÉS DE UtiA "IMPORTAN-

TE" ACLARACIÓN

Al día siguiente de su jamastt
chfií-la e» la Escuela PoÜiécnicfl,
Dalí me recibiú en su "siíite" ciet
"Hotel Maurice". Deseaba aclarar

p
se-ilir sus efectos.

«r'oniecon» h r ••

«primus iuter pares», ha con-
cedido al «( omecon» Brande*
ayudas económicas, valoradas
en -1.11(1(1 millones de ruólos en

El a Come con», o Consejo de forma directa y (i.flOl) millones
Reciproca, Ayuda Económi'j, m forma indirecta. Kn lílfifl. el
nació en 1!I1!). como respuesta | organismo ha sufrido una nue-

mama
columna
Gomo se prepara

una guerra
En el inertsaje navideño de

Su Santidad Juan XXIII hay,
sofire lodo, una llamada nn-
ymrtosa a tres clarea de hem-
hres, que poseen las palmeas
del mundo en xtis manen: 1) a
los ecartómicam-nte nndíroífts,
2) a. los periodistas ;/ demás
formadores ríe ín opinión panu-
ca, u %) a los politicón. Porque

Papa sa.-

F.n ClermtiHt-Ferraild, Ion colegas algunos pinitos sobre una crónica
del archicmiocido Maurice Mcssc- tttia. cti la que le acuse ¡ii?
!/¡¡é han aprnbíírio un rófíigíi de elegantemente 1 "
¡ i h riíf ói

vi-

No. d«n AbiHo. La honMdei sí tiene un precio, y su precio es
tan elevado, que jamás los seres de su ralea podrán rozarla, ni
con sus millones, ni con sus anchas conciencias, ni con SIL em-
püoiih de bondad risueña. I,a hnnradez hacr ya mucho tiempo
que huyó d<> sus bolsillos repletos, p îru buscar refugio en Iftj flac-
cidos otómaBos, cien veces penitenteis d« la codicia ajena.

GUILLERMO DIEZ

han
honor. L o s m i e m b r o s d i s e o uto r m p s
con las reglas del meHCÍOHÍIÍJO rn-
•hgo serón extitiísnclos. Y los que
aparezcan culpables de grai:e ¡al-
ta no sólo trun a ser e.rcluíiioí IÍÜ
la Asociación, sino que, en cuso de.
complicaciones oníe la ley, serán
atacado* judiciaimente jior sus an-
tiguos colegas de profesión.

Un grupo representatico de Tfl
ir i i i-:ir-. medien Pío asistido .: Iris
(í<>liberaciones. Matiricr Messegiií inrponaitíes. Agregó, en catalán:
expuso la necesidad df ren!i;ar "Esto es una barbería..". Lhytidn
cuanto antes una "entente" legal el momento ríe poner las puntos
can los médicos en ejercicio, el sobre lits ¡es, adujo; "En. Amcrira
diez por cierno rtc los cuales nd- me sucede muy u meiitídrj esto de
mite }) practica la colaboración, no poder jinr/nr porr/iie alguien se
"Como en Inglaterra y en Eloína- me knuu adelantarlo o jirirque el
nía rtcciúVíiínl. en doiitíp las aefi- liiieiio del «t-goci» quiera ser ye-
i'rdarfps de nuestros colepns entran iieroso. Adora, hay que educar a.
de Heno en la legalidad, espera- (os franceses. Pero es necesario
TÍOS que. en
í* FTT fiÍTlCd $Píí

luda". '
Co it

«t "iout París". En
esta crónica porfía en boca del
"noi" de ¡-'¡güeras una! declaracio-
nes: "Soy »ii arandp artisln y el
mundo es min. £isto¡j cansado del
pagar lo que me pertenece. Etcé-\
tera...".

"Me ahorra las p festinación es.
Ya irás conocíendn a los que cs-
írin aqtti", me dtj°r reerbiendowe
i'tuncdio fie una docena larga de

todas ellax hrillaníes e

al r ían Marshall. IAU prim< ros
cuatro añiis tle su vida iuei-on
muy difíciles, a c-aiî a de las
L* o n c epciones idihub">£ic.¡is. que
dominaban e-ti el Kremlin en
época de Stalin ,v seiíún las
cuales las posiciones <1 MÍ méli-
cas debiajii predomina]- siempre

las mece ^darles económi-

transformación, adquiriendo
una personalidad .¡uridic-j pro-
pia firacias a la nitrada en vi-
ga* de un nuevo estatuto, en el
que Se declara que el fin <iel
Consejo es e\ de favorecer la
ciioperación

j . JiaiEnEZ Lozano

entre los
«mediante una cohe-

rente re-.ilizarifin socialista de
cas.Lfis miembros dn «Come- la división de hatajo a escala.
con» eran ocho: U. R. S. S., Po-
lonia, riieciiMlova()uia,
Itumani.i, Bulgaria, Alhan i a

<>nlró unos meses
do la firma del Tratado) y la
República Democrática Alema-
na, que ingresó en otoño de
Iltfl).

En V.fti, después de la ntnHr-
tc de Stalin. el «Comerun» c<»-
ni en/ó a funcionar ^ la hora .ido
planes para ki espeetajteación y
coordinando los divi'rso> planes

internacional».
F,l articulo primero avflrma

nue el «Cometón» «está íunda-
do vn H principio dp la snbera-
nia iL'ital». pero esto no ha sido
llevado a la realidad, ya que
siempre flue las diverjas r-cono-
mias nacionales Han leildo <iue
su f r i r transformaciimes. 1»
I!. R. S. S. y Checoj-lovaíinia no
han sido tocadas. La cosa es
comprensible- respecto a lia nri-

iRirjue en octava l

Cíppra-
bre¡)p. la medicina
debirtamerKe respe'

ij"í,'i>j-f l'oiunfftd, m.priieos w
no médicos, hicieron rotos por el

El verdadero probJema_d(Bl estrabismo
En España hay 120.000 niños bizcos

El estrabismo, o bizquera, no es ya hnbía panado, con el inconve- 2.ftfi por ciento de niños entre 5
na simple desviación. m¿( orne- niente añadido de que sr inicia y JO añoi afectos de estrabiímo.

Henio* di- Y el problema
ple d e s v i a c . q _

nos aparente de uno o ambos un desarrollo vuiow. Hemoi di- Y el problema signe
ojo, cu MUrtquieM de las di rece io cho que s los cinto anos ti niño porque « calcula que tada
nes 'posibles: íonvfrgencis (hacia alcanza su visión normal, pero en- hay o.OOÍl nuevos hi
dtntro ¡a mirada), divergencia tre los cinco y diez años qi»da un Puesto que se enc

creciendo,
año

bÍ7CO\.
uent» un tan-

(mirada haiia íuera) y divergen- período de consol [dación, durante to por ciento considerable de es-
cias VCTtkale*. Este es el proble- el qM *e >ñ™¡ la vmon alean- trabicos, entre los mnos (en Es-
tna estétk», rf que hace icos alo- «da. Estr periodo de consolida- pana de 1 a ur. 2 por I«» ,« l re-
bizco* y el motivo principal de ción es también el periodo de la- tonoetmicnto precoz de U bizque-
que
{:•>. ' l o se

acud ¡ al medico. Sin embar- hilídad, de forma que si en eí apa- ra interna, sobre todo a U colec-
trata de lo más impnr- rece la hul lera , la visión loprads tividad infantil preesetíat, a ios

tame di esta anomalía de los ojos, suspende su consolidación e inicia <pic se les conoce por el nombre
El estrabismo es una compleja do- "na carrera de retroceso, perditn- de párvulos. Asi como hay auxi-
lenaa en la que la desviación de do vista, basta tal punto, que si liares sanitaria encargadas de la
ia mirada no es más que uno, y no se corrige puede ser el estra- asistencia de niños de la primera
no el princinal de los varios sin- bico prácticamente tuerto.
t o s de ttít anomalía quizá el EN ESPAÑA HAY CIENTO

VEINTE MU. NIÑOS BIZCOS
tomas de ttít anomalía, quizá el
m.is amargo para el que lo sufre,
pero nunca e mas importante. Lo
Trop̂ tant, en ., IJSL o b,z-
quera M « ta desviación de la
mirada, sino la ambliopia subsi-

, o « - , la perdida^, la vi-
I j l

der Hoeve calcula ene en

h a o0. (,o0 ambliópicos. y
Furona sobrr -i00 millo-

" S tv .re; m.llc,

infancia, sena muy acertado que
hubiese también personal especia-

,$**& y competente por lo que
'I™110 * !a, r*»n'ax s de U vista.

los trance íes. Pero
explicarías (¡lie uno no se deja
rilar por ser un gran, yiinior, sino
por ser tm cntalün ilustre. Nuestro
Piíjols ¡ja drio tina "bournrfp" ja-
mosa: "Un día llegará en que. un.
señar, por el mero licclto de ser
rafítlíin. Baya por e¡ mundo tenien-
do los gastos pagados...". ¡Figúra-
te fjue yo soy un señar, y un ca-
talán, y, encima, un. ¡ig lie re ti se..'...".

El "iioi" de fiflHeras «gradéelo
muchisfmo, precisn»ien/c, csíe últi-
mo calif icwíiuo: "MP enterneció que
me Hurimríís 'hnoi", ">ioi" de F¡gu.e-
ras". Me recuerda otro "noi1.* el de
Tona..".

Andu preocupado yiortjue la gen-
te se rie: de su drar?ia personal: el
del desriohluntieHtrj Je personaiirtaii
íjlíe le íiac^ confundirse r¿ i;)cimtlo
cnti sil hermano mayor, muerta in
temprana ednrt. "¡Es ircwendu, lio-
me, que se rían de una tragedia, ¡
tttt! ¡Sólo yo mismo puedo snlier

g'i rt sitjrir cutrndo igno-
el otro SnliTidor,'...".

La foto de hoy

se dedicasen exclusivamente a
descubrir y denunciar defectos de

,,^n ¿le uno de los ojos, a la que r f j Je ¡aie, "enfermos' En íl total !<1 v l ! i t a '
puede llegarse si no se pone pión- d c l;1 población df la Tierra, qllt E l doctor LopeÍ Hotet llama la
to nmetiio a e<.a *erie de altera- s e calcula en 3.000 millones, los atención sobre d incomprensible
cfenc!. de la vnión que sufren los ambliópicos suman no menos de contraste que existe entre la un-
<IJOÍ dr los biwoi. 21) milíones. Clara está ijuv !a am porunci.i que se concede al ojo

Una de estas aceraciones es la hliopía no siempre es debida al d e l l t1a r*""™ mayor cuntido
perdida de la visión binocular r 4 t Mbismo Pero lo cierto es que fmpie/a a perder vuta por cual-
simple v esteroscópica, es decir, ] a amhliopíít ,w encuentra con es- H l l i t r motivo y el poco o nipptin
de la integración en una sola ima- pC(-¡j,i frecuencia en los bizcos. El cas<* qIIC s c l e nai"e d l estrabismo
gen, en jma sola sensación cons- número de niños que padecen de n1a.s ° menos ligero de tantísimos
cíente dr las dos imágenes de un c s t rabismo en España es, según »««*, H"e por el mero deH I

abandonarlos 1 r a n desechandomismo objeto que recoge la «ti- Silván López, superior a 120.000.
na de caf*a ojo simultáneamente, y s¡ s c añaden los adolescentes y \>am * POl"° c l OJ° freído hasta
y que se unen para dar la sensa át[u|tos. la cifra dfhc triplicarse, inutili/ín-lo o perderlo totalmente.

o)
el mueblé metálico
de cocina perfecto

i suri, II

2 200/

CIÓÍJ del relieve, de la profundi- g n u n millar de escolares exami-
dad. La otra alteración, es la su- na{S(,s p(,r Silván. se cncontió «n
presión aiTliva de una de las imá- _ _ ^ . .
Ifnrs, la del ojo desviado, para i
evitar la^ molestias de la perciíp. I
cion de dos ímíipfncs en dos di-
recciones distintas.

Se puede decir que tocio niño r
sano nace con ojos pero sin vista.
La visión se obtiene tren e! uso,
con el ejercicio educativo, má* o
menos inconsciente, del mirar. Bl
niño al nacer, si bifn posee una
buena percepción luminosa, si ve
la luz, como fácilmente puede
cemprobarle, en cambio e< prác-
ticamente c i e g o , desarrollando
paulatinamente el sentido de la
visión, por lo que no alcanza la
agudeza visual que K considera
normal ha-ta que cumple cinco o
seis año-.. Independientemente de
íjue se.in normales lili divrr*as
parte*, dei ojo, es imprescindiMí
para ver bien, que la- fineas vi-
suales de ,imhos ojos (l.i dirección
de la mírJda) coincidan con el
objeto en il mismo punto. Para
consrcuir --sto es preciso el dvs-
arrollo de un conjunto di- rcrlfios
que establezcan una solidaridad y
una asociación funcional du am-
bos ojos. L;l dfsírrollo df estos)
reflejos se realiia en los primeros
años de la vida y requiere para
su conocimiento correcta, que los
ojos se encuentren en posición nor-
mal. Por rl contrario, cuando al-
guno de los 0JOS| o los dos. apa-
recen desviado», los referidos re-
fl"jo* no pueden (ormarsi- rn con-
diciones adecuada* y -.e crean re
íejo» aiKMTiwlíí y nocivo*.

Cuando en un niño aparece el
estrabismo, el ojo desviado sus-
pende su función sincrónici con
el normal, con lo que motiva la
detención del desarr-'llo df su vi-
íiófl y comicn/a a perder la que

Esto podía permitirse en una
época en que ni siquiera et mecí i-
co se daba cuenta de ía importan-
cia que pa.ra la visión tenia la hit-
quera. P e o ahora se conocí- per-
ícetaniente la intervención de am-
bos ojos en la visión, y la des

utilijti

y
de uno dr ellos si no se

correctamente, es imper
i
p

donable retardar el tratamiento
del estrabismo para la época en
que tcii'ialmcntt tiene mucha im-
portancia ser bien parecido. Aho-
ra, .se considera una necesidad ur-
gente el estudio jTi.iv de la agu-
deza visuil de cada ojo, incluso
puede realizarse cuando et niño
sólo til ne >eis meses de edad.

(Sigue en actava plana.)

lo gne
ro si soy

Citando Itíii/a lermiTindo nu eva- | I
dro de batalla, regresará a Euro- ¡ f
jin. rnriitjn a Briiseius. En si "Thea-[i
tre de la Monnaie" quiere rehacer i
sa reciente especlricnlo ojierisfico •
de Afiliin. Fecha: 2(5 de abril.

tre y amable "Imrbi ia", me TORO I
no olnidnru lo de llamarle "noi".
"JVoi de Figueras". silabeaba, en- j
tornando Jos ojos.

3. P. G.

I O S I C É U !a insialla
de ora d i la prairincia l i
B a o a la condesa viuda

de Anecie
BILBAO. 28.—El presidente de

la. Diputación
l M

Viacaya ha-
d Oimpuesto la Medalla de Oro de

la provincia a ía condesa viuda |
de Arteche vn un sencillo e in-
timo acto celebrado en su ca-1
SÍI. Esta Medalla le fue conce-
dida en su dia al conde de Ar-
t.cche como homenaje a su me-
moría.

Al acto han a.siitldfj ¡as pri-
meras autoridades provinciales,
el embajador permanente de
Eppaña en l£t ,O. N. U., .señor
Lcqucrica, y destícadas perso-
nalldades de la v:<la bilbaína.

El providente de la Diputa-
clon pronunció una,s palabras
de elogio y admiración hacia la
persona dtl fallecido ronde de
Arteche. Momentos después la
condesa viuda recibió la nt.ada
Medalla y contr.stn on unas pa-
labras de gratitud.

En esa caja IJIIL- es depositada en el bueco de la piedra, en
esa pti(iieña caja, está iii linda Lee; lo ^ur ele tejas ahajo nos
queda de Belinda Lee. Murió, como a;as(i recuerden ustedes,
en un accidente de automóvil, y era una guapa mujer...

A cualquiera se lt ocurre todo e.so cié qur somos bien po-
quita eos», iodo eso de que, . la hora de convertirse en ce-
turas, no hay ni buen tipo, ni beilos ojos, ni nada.,. Si, a
cualquier,! se le ocurre i(ue en esa cija lo misino podían estar
las cenizas de Bclituia Lee CJIM la.s de un tío feo».

PetHo no [vorqne esas cosas se le ocurran a cualquiera va-
mos ¡Í dejar de dtcirki.s cuando llega la ocasión. El tópico no
es, en definitiva, sino una verdad muy usada. Pero, sobre
todo y anies que nada, eso: una verdad. Y, etfi este caso, una
verdad [remetida, dr espaldas a la cual vivimos, cuando de-
beríamos tenerla siempre írente x nosotros, bien clara, como
un vEVO ¿nuncio luminoso.,.

Siento ponerme seno... Pero esta muriendo el año y no es
mal momento pata ponerse serio, para echar un poco la vista
atrás y pensar en lo que vale la pena. Que no es. claro, lo qve,
convertido en cedizas, puede encerrarse en una caja. Como
esta caja en la que hay una bonita fisura, unos labios "expre-
sivos, unas maravillosas manos.,, aunque pudiera confundírse
ciin tierra, simple tierra de aquí o como la de allá.

YELIX AMONIO

LA VOZ DE LA CALLE
Carta a los niños

Queridos ntfto*: l-i HVOSMI ríe Im.i
ra especialmente rtrftrada 3 1»-
( l t r o - . 1 TOMítriM q u e - : i l i r l - . - i ' r l- l t l
e e i i e r n s í i H a í n TiíM1:* ili* I fe i l l l ' i t s í l U "
% edil iniúir motivo estas rtia* que
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1 conómica dice e¡ Pajia que
arriesguen todo "antes que la
paz y ¡a vida de los hombres",
porque el Papa sabr ciertamen-
te Que. ai loa (/rondes grupo* fi-
nancieros mundiales nn lo hu-
hiossn, querido, 110 hubiera ha~
birlo muchas guerras y la his-
toria de la humanidad hubiera
nido muy otra. Noel Baker, Pre~
mío Nobel de ¡a Paz de 1959.
lijo, por ejemplo, al recibir el
Premio y refiriéndose a Alfredo
Nobel: "No ftté la suya la ma-
yor fortuna 4ite se h í : o con
productos que pod.ian ser w,;a-

para la Querrá-: los fabri-
cantes de armamentos de su
tiempo levantaron imperios fft-
(litstrialps aún mayares y fi-
nanciera y po!iticame.nte más
poríeroíos que el swyo. En el su-
puesto de que Krupp. el '"JTon-
sern" Hunaenberg. el "Comité
des Forges" y oíros en vez de
comprar a la prensa varo que
ridiculizara a la Sncwdad de
Naciones y se resistiesen a las
propuestas de. desarme, cuando
se hicieran, y en vez de haber
contribuido a financiar las li-
gas militares y navales de SUS
respectivos paites, se hubieran,
aliado con. Nobel para emplear
-pi. poder conjunto en la- promo-
ción de la causa de la pan.
¡cuan diferente podía hiber
sido el curso de la historia!"

Y recuerdo ahora la tormen-
ta aue se le lino encima a una,
revista come los "Alíales de la
Asociación Católica de la Ju-
ventud Fancc.ia" en 1532 por
denunciar todos estos manewi
de los Hvgenncrtj y el Comité
des Forges para provocar el
odio entre franceses y alemanes
y la caída de. la Sociedad de
Naciones. La. tormenta fue tan
enorme «(ji/e el. entonces carde-
nal Pace.lli tuvo que venir en
auxilio de la modesta y valien-
te revista y apoyarla en <tu
honradez informativa. Esta
honradez tan escasa, a veces,
en. la prensa, r/t/p. como dice el
Papa fin este mensaje navide-
ño, "no pocas tieces en los
tic?npos modernos ha coopera-
do a. preparar un clima de
aversión, de animosidad y de
ruptura". Porque, efectivamen-
te, cierta prensa está especiali~
2(idn en la calumnia o, al me-
nos, en la caricatura de hom-
bres, naciones e ideas y sólo
puede que sembrar odios y
malentendidos y preparar psi-
cológicamente la enemistad y
la guerra.

Afistides Briand. por ejemplo,
que luchó con toda su alma por
lograr la paz en su tiempo, "la
mayoría de los franceses bur-
gueses —escribe, Mauríac—
creían de buena fe que era un
pillo redomado y analfabeto,
condenado por atentar a! p«-
dar y que hablaba el lewjuaje
dn hampa". Y cuando la igle-
sia le rindió tributo a la hora
dr la muerte, la prensa de de-
recha, que habia ca'vmnindo a
Brianrl durante tola su vida,
insultó entonces o' Santo Pa-
dre y al arzobispo de París, asi
enmo a todos los demás cris-
tianos ave habian apoyado a
Briand y su política de. paz. En
una muestra entre mil. Porque
ahora mismo ¿cuántas carica-
1 tiras no hemos leído de ía.s
Naciones Umda<;! .¡Qué interés
en hacerlas aparecer romo in-
eficaces o injustas.' ;Quc goso
en siw errores'. ¡Qué lenguaje
SOÍÍ e insultante para hablar
del enemigo hasta convertirle
en sapo despreciable 1/ oflmso!

Pera veffp cautarnos horror
\qtie cualquiera de. nuestras pa-
labras pueda semir para errar
Un clima de ercüabihdQti. in-
comprensfón, aversión y odio
V pr-parur asi esa "inútil car-
nicería' que r.\ la guerra en
frase inolvidable y fastísima de
Benedicto XV, u n Po na q-ii
murió de pena al ver fracasar
la paz. Permita Dio* gur se
quemen todos ¡nv periódicos
crist ia tíos del m rindo ti m tirn-
w,s trida* .'OÍ que crermoí en
pt D>Gx di1 Pai 11 A mor an' '1
de tjttr ¡ir nuestros labios sa'nü
et desprecio, la calumnia, la ca-
ricatura (¡r cualquier hombre,
nación o idea por enemigos
nuestras qur sean.

Es- lo qnr el Santn Padre nr>s
ha pí-dtdo en es'a Navidad ca-
si con. un ge.rn.idc- de niño.


